
A 
partir de Jesucristo, Dios sólo 
puede ser afi rmado afi rmando al 
hombre; nunca al margen y me-
nos a costa del hombre; y el 

hombre no puede ser afi rmado y reconoci-
do plenamente al margen y, menos aún, en 
contra de Dios. El hombre no es una «cosa» 
o un «objeto» del cual servirse, sino que es 
siempre un sujeto amado cada uno por sí 
mismo por Dios, objeto de un amor incon-
dicional, dotado de conciencia y de liber-
tad, llamado a vivir responsablemente en 
la sociedad y en la historia, ordenado a 
valores espirituales y religiosos. Esto es 
básico: entre todas las criaturas de la tierra 
sólo el hombre es persona, y precisamente 
por eso, centro y vértice de lo que existe 
sobre la tierra. La dignidad personal es el 
bien más precioso que el hombre posee.
Los principios-fundamentos cristianos sin 
duda iluminan la razón y desvelan la gra-
mática común del ser humano, de cuyo 
rostro no se pueden borrar los rasgos que 
manifi estan su semejanza con Dios y el 
amor de Dios de que es objeto. En estos 
principios se encuentra la fundamentación 
más fi rme de los derechos universales; a 
partir de los fundamentos cristianos, se 
puede establecer una jerarquía objetiva, no 
relativista, de los mismos. No cabe, no de-
bería caber en modo alguno, atentado 
contra la dignidad del hombre, contra lo 
que corresponde a su verdad: vulneraría el 
derecho fundamental. Y en un derecho 
fundamental está en juego un valor que no 
se le puede privar al hombre sin grave daño 
e injusticia, y en el que se expresa algo de la 
esencia del hombre. La perdida del sentido 
de esa esencia, o verdad, del hombre es 
donde podemos encontrar la raíz de la ac-
tual crisis política y social, en general, y de 
los derechos humanos en particular. 
La crisis política y social a la que me estoy 
refi riendo, en particular de los derechos 
humanos, es fácilmente constatable para 
cualquier observador imparcial de la actual 
hora histórica y crítica de la humanidad; se 
manifi esta, en concreto, en toda su hondu-
ra moral y en su trascendencia crucial para 
el futuro del hombre a través del nuevo 
planteamiento del derecho a la vida, que ha 
precedido, acompañado y seguido a los 
cambios legislativos entorno al aborto. La 
duda sobre el sujeto del primer derecho 
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damental a la vida en el periodo inicial que 
sigue a su concepción. El precio antropo-
lógico no podría ser otro que el poner en 
cuestión su carácter de humano, llevando 
la argumentación, en no pocos casos, has-
ta el extremo, abiertamente insostenible 
desde todos los puntos de vista científi cos, 
de que el embrión es una cosa, un algo, que 
forma parte del cuerpo u organismo de la 
madre, y no, en feliz expresión de Julián 
Marías, un alguien, un quien, al que no se 
le puede sustraer la condición de ser per-
sonal, inherente a todo ser humano. 
La historia del siglo XX es prueba sufi cien-
te de que la razón está de parte de aquellos 
ciudadanos que consideran falsa la tesis 
relativista, según la cual no existe una 
norma moral arraigada en la naturaleza 
misma del ser humano, a cuyo juicio se 
tiene que someter toda concepción del 
hombre, del bien común y del Estado. El 
relativismo impide poner en práctica el 
discernimiento necesario entre las dife-
rentes exigencias que se manifi estan en el 
entramado de la sociedad, entre lo justo y 
lo injusto, entre el bien y el mal. Cuando 
ya no se tiene confi anza en el valor mismo 
de la persona humana, se pierde de vista 
lo que constituye la nobleza de la demo-
cracia: ésta cede ante las diversas formas 
de manipulación y corrupción de sus ins-
tituciones.
Cuando se dice que quienes están conven-
cidos de conocer la verdad y se adhieren a 
ella con fi rmeza no son fi ables desde el 
punto de vista democrático, al no aceptar 
que la verdad sea determinada por la ma-
yoría o que sea variable según los diversos 
equilibrios políticos, se está cayendo en el 
«pensamiento débil» de nuestros días. 
«Pensamiento débil» al que correspondería 
una moral subjetivista y una política prag-
mática que, tras la crisis de las ideologías 
políticas, convertiría a la democracia mis-
ma en una ideología y dejaría el conjunto 
de la vida política al resultado azaroso de la 
lucha de intereses o de poder. ¿No es este 
pensamiento el que se ha apoderado de las 
legislaciones europeas u occidentales al 
legislar sobre el derecho a la vida en el caso 
del aborto o de la eutanasia? ¿No sucede 
algo parecido con respecto al matrimonio 
y a la familia? ¿A dónde nos conduce todo 
esto?

La historia del S. XX es 
prueba sufi ciente de que la 
razón está de parte de los 
ciudadanos que consideran 
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fundamental de la persona humana, del 
derecho a la vida, ha quedado instaurada 
en el corazón mismo del sistema ético-ju-
rídico, tan laboriosamente elaborado a lo 
largo de siglos de purifi cación constante de 
la experiencia jurídica de la humanidad, en 
medio de innumerables contratiempos y 
difi cultades. La praxis jurídica y social que 
se ha impuesto, por desgracia, en los ámbi-
tos legislativos y jurisdiccionales de la 
mayoría de los Estados hasta ahora, es la 
negación al ser humano del derecho fun-
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Chávez está que se sale. Los medios 
de comunicación contrarios al 
Gobierno son sometidos a una 
especie de caza de brujas para 
amordazarlos. Sin disimulo y sin 
escrúpulos, Chávez pone la diana, y 
la judicatura, sumisa y sin dignidad, 
se limita a ejecutar las órdenes 
del líder. En Europa somos más 
civilizados, ¡dónde va a parar! Aquí, 
en el primer mundo, utilizamos 
fórmulas más sibilinas. Por ejemplo, 
se aprueba una ley para encumbrar 
la censura y provocar un apagón 
informativo. Se amordaza la libertad 
de expresión y se da cobertura legal 
a los excesos con todas las de ley, 
faltaría más. El señor Berlusconi 
puede dormir tranquilo aunque su 
nombre se asocie a orgías, sobornos, 
mala gestión o drogas. La Ley le 
exime del juicio público. Ahora ya 
trabaja para convertir a los fi scales en 
tiernos corderitos. No vaya a ser que 
la Ley le dé un disgusto. En España, 
por suerte, estamos lejos de estas 
artimañas que ya sufrimos durante 
40 años. Sin embargo, algunos 
confunden libertad con libertinaje. 
Internet va lleno de obscenidades 
que confunden crítica con insulto, 
mentira, calumnia o difamación. 
Fuera de la red, algunos, disfrazados 
de periodistas, utilizan también esta 
receta. Hace unos días, un tertuliano 
califi có de «zorra repugnante» o 
«puerca» a la consejera de Salud de 
Cataluña, Marina Geli. La víctima 
de esta zafi edad se ha querellado 
contra el tertuliano, que gozó de total 
impunidad en el programa en el que 
pronunció su «fl amante» sofl ama. 
Nadie movió un dedo a favor de la 
profesionalidad. Tan culpable es 
quien habló como quien le amparó 
desde el silencio vergonzante. Ahora 
la Justicia deberá actuar, porque la 
crítica más ácida no está reñida con 
la educación y el respeto.
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Casi nadie creía en aquel cu-
rita chifl ado que predicaba 
que había que amar al mundo 
apasionadamente. Pocos se 
atrevieron a dar la cara por él. 
No hace falta ser del Opus Dei 
para reconocer, 35 años des-
pués de su muerte –un 26 de 
junio–, que Escrivá de Bala-
guer es uno de los españoles 
que más ha infl uido en muje-
res y hombres de los cinco 

continenetes.  San Josemaría 
fue sólo un sacerdote. Senci-
lla y gozosamente sacerdote. 
Nada más. Éstas fueron sus 
armas: alegría, optimismo, 
reciedumbre, amor a la liber-
tad.  Y éste su santo y seña: 
«No hay otro camino. O sabe-
mos encontrar en nuestra 
vida ordinaria a Dios o no lo 
encontraremos nunca». 
Alentó infatigablemente a 

soñar a cuantos se cruzaban  
en su camino: «Soñad, soñad 
y os quedaréis cortos». Aque-
llos sueños de San Josemaría, 
a mediados de los años  trein-
ta en una España en guerra, 
son hoy una realidad en todo 
el mundo, a pesar de calum-
nias y zancadillas. «Que no, 
que no puede haber una do-
ble vida –repetía con arago-
nesa tozudez–, que no pode-

mos ser como esquizofréni-
cos. Que sólo hay una única 
vida hecha de carne y espíritu 
y ésa es la que tiene que ser 
–en el alma y en el cuerpo– 
santa y llena de Dios». Nadie 
había hablado así, antes de él, 
de encontrar al Dios invisible 
en la cosas más visibles. En lo 
más material e inmediato. 
Nadie, de amar así lo más 
humano.

Amar lo 
humano 
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